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    AMOR, DESAMOR, TAL VEZ SEXO Y ALGO MÁS


    1


    Krista. E. Mollet.

  


  
    Volvamos juntos a casa


    


    Krista.E.Mollet.


    


    —Si me vuelves a seguir, gritaré.


    Ya lo había dicho.


    Llevaba días queriendo girarse en mitad de la noche y enfrentarse al hombre que durante unos meses la seguía al salir del trabajo.


    Al principio había escuchado los pasos; los primeros días lo había considerado una coincidencia, pero a medida que pasaban los días, Johanna comenzaba a reconocer sus pasos, unos que la seguían hasta la puerta de la casa.


    Durante ese tiempo, Johanna había pensado en cambiar de camino, pero el recorrido era muy largo y no eran horas.


    Además, ese camino lo conocía.


    Tampoco había querido que nadie la asustara al punto de cambiar su ritmo de vida, así que la alternativa de plantarle cara era la única vía que Johanna veía posible.


    Y ese había sido el día.


    Posiblemente había ayudado el enfrentamiento que había tenido con su encargada en la empresa.


    Ella no había tenido la culpa del error del envío de documentos, pero Nora no había entrado en razón incluso cuando finalmente se había demostrado que Johanna no había tenido la culpa.


    Ni siquiera se había disculpado.


    Incluso no lo había hecho después de avergonzarla y gritarla delante de todos sus subordinados.


    El día había sido espantoso y Johanna no había dejado de estar furiosa todo el día.


    —Te aseguro que no has escogido el mejor día para hacer de acosador.


    Se cruzó de brazos y miró al hombre o a la sombra de un hombre que se detuvo en la otra acera.


    Johanna no podía estar segura porque no era capaz de distinguirlo a esa distancia con esa luz, pero casi podía adivinar que el hombre tenía los ojos fijos en ella.


    Puede que hubiera tenido un acto de valor espontáneo, por el momento y lo sucedido en el trabajo, pero ahora que lo tenía frente a ella, las circunstancias cambiaban y Johanna comenzaba a temer por su vida.


    ¿Y si era un asesino?


    No, no.


    Ella no era de las que se dejaban llevar por el pánico irracional.


    Ese hombre llevaba siguiéndola durante meses; habían pasado por calles desiertas, lugares aún más solitarios que ese y aún no había intentado hacerla nada.


    O no había tenido ocasión.


    Y ella ahora le estaba dando una enorme.


    —¿Cómo dices?


    El hombre comenzó a cruzar la calle y Johanna dio un paso hacia atrás asustada.


    —No te muevas —ordenó.


    El hombre se detuvo de golpe.


    —¿Qué?


    —Si das un paso más gritaré y llamaré a la policía.


    El hombre sacudió la cabeza y levantó una mano hacia ella.


    —Creo que estás cometiendo un error.


    Volvió a dar un paso y Johanna retrocedió rápidamente.


    —Te lo advierto, voy a llamar a la policía.


    Comenzó a buscar desesperada el móvil en el bolso, lamentando no haber pensado en sacarlo antes de girarse.


    —¿Y qué le vas a decir?


    Finalmente consiguió dar con el teléfono y lo levantó torpemente. El hombre ya había cruzado la calle y Johanna podía verlo claramente.


    No tenía la idea que Johanna imaginaba de un psicópata.


    Era alto, guapo, vestía con un traje inmaculado y hasta llevaba un maletín en el brazo. Su cabello oscuro caía perfectamente ordenado y sus ojos verdes hasta parecían divertidos por la situación.


    —¿Por qué no lo hablamos tranquilamente?


    —Te lo aseguro. Voy a llamar y voy a comenzar a gritar.


    —Adelante, grita. Y a todo esto, ¿de qué me acusas?


    Johanna apretó los dientes y levantó torpemente el móvil.


    —Vete o...


    Johanna dio un grito cuando el hombre movió una mano hacia ella y por la sorpresa se le cayó el móvil.


    No se detuvo a recogerlo. Se dio la vuelta y echó a correr como una loca, sin detenerse, ni siquiera cuando escuchó los gritos del hombre llamando su atención y sólo se detuvo cuando abrió la puerta de su casa y la cerró de golpe, apoyándose en el otro lado y se aseguraba que nadie aparecía por allí a través de la ventana.


    —Estoy loca —murmuró mientras se apartaba de la ventana y se aseguraba de que la puerta estuviera bien cerrada.


    No durmió bien y cuando finalmente volvió al día siguiente a la oficina, Johanna creyó que terminaría dándole un infarto.


    Sobre su mesa estaba su móvil, el mismo que ella había dejado caer la noche anterior cuando se asustó y salió corriendo.


    —Esto... —murmuró preocupada, mirando el móvil con ansiedad.


    Alargó la mano para cogerlo pero no fue capaz de tocarlo.


    —Adelante, no muerde.


    Johanna se giró bruscamente.


    Detrás de ella y a la vista de todos que les miraban con una curiosidad aplastante en el rostro, se encontraba la inconfundible figura del hombre de la noche pasada.


    Sí, el asesino, acosador psicópata estaba en su trabajo y encima había tenido la osadía de dar un paso más en su descabellada obsesión por ella.


    Una obsesión que a plena luz del día y rodeada de gente le resultaba halagadora.


    Y más si era un hombre tan atractivo y Nora lo miraba boquiabierta.


    —¿No crees que has llegado a un limite un poco enfermizo?


    A la luz del día ella podía tener el control.


    Johanna se cruzó de brazos y respiró con fuerza, disfrutando de la atención que todos le prestaban.


    El hombre alzó ligeramente las cejas.


    —Creo que sigues sn entenderlo.


    —Creo que eres tú quien no lo entiende.


    —¿En serio?


    Sus ojos volvieron a adquirir ese brillo divertido.


    —Tienes que entenderlo. Si alguien te gusta, vas y se lo dices. Si te aceptan, genial, sino, lo siento pero te toca olvidarte y dejarla en paz. No puedes seguir a una persona tanto tiempo. No es sano.


    El hombre parecía sorprendido, aunque Johanna tenía ciertas dudas por la diversión que se leía en sus ojos.


    —Ya.


    Incluso parecía estar disimulando una sonrisilla.


    —Para ninguno de los dos —insistió ella, molesta.


    —Por supuesto. Puedo entenderte perfectamente si recordamos la situación de anoche.


    —Si lo has entendido comprenderás que perseguir a alguien hasta su trabajo es...


    —Pero creo que hay un error en todo tu planteamiento —le interrumpió él esta vez sin disimular la sonrisa.


    —¿Un error?


    —Sí, verás. Yo no te estaba siguiendo.


    —¿Ah, no? Llevas haciéndolo más de un mes.


    —Sí, da la casualidad que vivo una calle más abajo de tu casa.


    —¿Qué?


    —Lo que significa que tomamos el mismo camino.


    Johanna notó como se sonrojaba ligeramente.


    —Pero...


    —Y da la casualidad...


    El hombre sacó una tarjeta del bolsillo y se la tendió. Johanna la cogió y la leyó.


    Su nombre era Danniel.


    Y era su jefe.


    Johanna levantó la cabeza débilmente, sin energías.


    Danniel sonreía completamente.


    —¿Lo siento?


    —Veo que has entendido la situación y te ha quedado claro el malentendido.


    —Completamente.


    —Estupendo. Y ahora...


    —Vuelvo a mi trabajo —murmuró ella con voz débil.


    Era eso o que la despedían cruelmente del trabajo.


    —Sí, a trabajar —dijo él, manteniendo la sonrisa—. Por cierto, Johanna.


    —¿Sí?


    —¿Qué tal si volvemos juntos a casa?


    Johanna lo miró sorprendida mientras Nora parecía alucinada.


    —¿Juntos?


    —Sí, juntos. ¿No quieres pasear un rato conmigo o me tienes miedo? ¿Qué era? Ah, sí. Un asesino, ¿o tal vez un violador?


    Johanna puso los ojos en blanco.


    —Volvamos juntos.


    —¿Y si pasamos a tomar algo antes?


    Johanna miró a Danniel con otros ojos.


    Después de todo podía sentirse halagada, ¿no?


    —Me parece bien.


    FIN

  


  
    Mi corazón de hielo


    Krista.E.Mollet.


    


    —Eres una zorra.


    Selly se giró bruscamente, cerrando los ojos un segundo antes de hacerlo, y le dio un puñetazo al hombre que había estado molestándola toda la noche desde que había entrado a la discoteca e hizo que retrocediera, tal vez más sorprendido por el impacto que por el daño que igual le hubiera hecho realmente.


    Parte de la culpa era de ella; lo reconocía. Al principio le había permitido que siguiera tratando de ligar con ella, incluso le había seguido el juego un rato sabiendo que no era su tipo desde el principio mientras esperaba a que Lisa llegara y con ella lo interesante. Al menos para ella, pero por mucha culpa suya que fuera; un no era no.


    Incluso para ese tío.


    —¡Hija de puta!


    Selly puso las manos en la cadera, esperando a que el hombre se incorporara completamente y cruzara hasta detenerse frente a ella, en medio del circulo que se había creado entre los dos.


    —¿Qué? —le desafió ella—.¿Vas a golpearme?


    —¡Voy a matarte hija de puta!


    El hombre se acercó a ella pero no llegó a tocarla. Los gorilas de la puerta no habían tardado en entrar y presentarse ante ellos, dispuestos a detener el foco del problema.


    —¡Me quiere matar! —gritó ella, haciéndose la victima.


    No hacía falta suponer que el hombre se abalanzaría sobre ella y trataría de golpearla, algo que si los eficientes gorilas no lo hubieran detenido antes, posiblemente le hubieran destrozado la cara o roto alguna costilla.


    Los porteros lo arrastraron hasta la salida y Selly se giró, olvidándose completamente de ellos y caminó hacia el interior de una de las salas de almacenaje donde Lisa se había escabullido a los pocos minutos de entrar.


    Y no precisamente sola.


    —Es hora de ajustar cuentas.


    Esa noche Selly había salido vestida para pelear. Pantalones cómodos, de esos que ya se habían ensanchado tanto que no lucían con su ropa ajustada, zapatillas de deporte que no hacían juego con el local, y una camiseta de manga corta negra bajo una cazadora corta de cuero. Ni siquiera se había peinado, agarrándose el cabello con una alta coleta, profanando su hermosísimo cabello rubio.


    Lisa había sido una compañera de trabajo, de universidad y hasta de fiesta. Hasta que había decidido ligar con el marido de su hermana y había destrozado una familia, una familia que era importante para ella. El dolor de Esmeralda era su dolor y se sentía culpable por haber sido ella quien la había llevado aquella tarde a la fiesta de cumpleaños de Andy, su pequeño sobrino.


    Pero esa noche iba a ser la última que su ex amiga fuera a abrirse de piernas tan fácilmente.


    —No sé por qué ese pobre hombre te habrá llamado zorra —dijo un hombre que había sentado en la barra, a su derecha.


    Selly se detuvo de golpe y clavó su fría mirada en el perfil del hombre que se giró para mirarla también, clavando en ellas unos ojos verde intenso que la dejaron sin aliento. Su cabello negro caía por la mayor parte de su frente y ocultaban parte de su ojo izquierdo.


    Él sí era su tipo.


    Vaya que sí lo era. Aunque primero tenía que solucionar ese pequeño problema que había visto en él: que abriera la boca.


    O, al menos, que hubiera dicho lo que estaba diciendo.


    —¿Qué has dicho?


    —Me da igual qué haya sido, pero la manera con la que te has desecho de ese hombre es el de una verdadera zorra.


    —¿Es un insulto o un cumplido?


    Demasiado guapo para que todo fuera perfecto.


    Una lastima.


    —¿Qué prefieres que sea?


    Selly entrecerró los ojos.


    —¿Tal vez debería deshacerme de ti de la misma manera?


    Tal vez eso sí era divertido. Daba igual si Lisa esperaba el que se quitara uno o dos hombres de su camino primero.


    —¿Por qué no lo intentas?


    Sí, muy divertido.


    Selly lo miró un instante, después echó un vistazo a su alrededor y miró con una sonrisa el vaso con hielo casi vacío de lo que asumió era whisky y volvió a clavar la mirada en el hombre que también había seguido el trayecto de su mirada.


    Rápidamente, Selly levantó el brazo y agarró el vaso pero el hombre fue mucho más rápido y sólo rozó el cristal, haciendo que ella no lo cogiera bien y el líquido y los hielos cayeran sobre su preciada cazadora.


    —¿Qué mierda...?


    Selly miró la mancha de su cazadora con rabia y levantó la cabeza para mirar al hombre temblando de furia.


    —Supongo que no era es tú intención.


    —Maldito...


    Selly también levantó el brazo para golpearlo pero imaginó que no lo conseguiría cuando vio como el hombre sonreía, una ligera sonrisa, pero su puño dio directamente en su mejilla.


    Lo siguiente sucedió muy deprisa; el hombre se levantó del asiento como a cámara lenta, pero para cuando estuvo de pie, apartándose del taburete en forma triangular y Selly se preparó para pelear, maldiciendo no ser capaz de tranquilizarse de vez en cuando, ya estaba sujeta por los gorilas de hacía un momento.


    —¡Eh! —gritó, molesta, sintiéndose traicionada. ¿Ahora se ponían a favor de los hombres?—. ¿Qué estáis haciendo? ¡Soy la victima!


    —Eso es poco probable —aseguró el hombre, acariciándose la mejilla roja por el puñetazo—. Pegas fuerte, ¿eh?


    —¡No lo suficiente!


    El hombre se echó a reír e hizo una mueca a los porteros que comenzaron a arrastrarla por la discoteca entre sus gritos y la mirada curiosa de los que bebían y bailaban en la pista pero sin que ninguno dejara de hacer lo que estaba haciendo e interviniera.


    Incluso para mayor frustración, Selly tuvo que ver como varias personas saludaban al hombre que presidía la marcha a algún punto del interior privado de la discoteca.


    Cuando finalmente entraron a un cuarto vacío, con un sofá de cuero, una televisión y hasta una mesa de billar a un lado, la soltaron.


    —Gracias por traerla hasta aquí, ahora yo me haré cargo.


    —Si nos necesitas estaremos fuera.


    —¿Jefe?


    —Os encargo el local mientras estoy ocupado aquí.


    —¿Jefe? —repitió Selly, mirando como la puerta se cerraba antes de enfrentarse de nuevo al hombre.


    —Soy el dueño del local, sí.


    Selly hizo una mueca y bufó.


    —Un chulo.


    —Creo que estás equivocada de profesión. Por cierto, mi nombre es Alejandro.


    —¿Y?


    —¿No vas a decirme tu nombre?


    —¿Lo quieres para algo?


    —No, me da igual llamarte, loca, o zorra, ya que nos ponemos.


    Selly entrecerró los ojos. Al final iba a volver a golpearlo. ¡Lastima que fuera su tipo! Un desperdicio.


    —Me llamo Selly.


    —Un placer.


    —No puedo decir lo mismo.


    Alejandro se puso a reír.


    —Me gusta tu actitud.


    —A mí la tuya no.


    —Vamos, deberías agradecerme que no te haya echado a patadas de la discoteca.


    Selly volvió a bufar.


    —Gracias —dijo con aspereza.


    —De nada. ¿Algo para tomar?


    Alejandro se acercó a un mueble y sacó unos vasos y una botella.


    —¿Para qué me has traído aquí?


    —¿Quieres que nos tumbemos en el sofá y nos divirtamos un rato?


    Un capullo; sin lugar a dudas, pero Selly admitía que no era como si no se le hubiera pasado por la cabeza.


    —Supongo que si no necesitas nada de mí, me iré.


    Selly caminó hacia la puerta, decidida a que era mejor no permanecer en el mismo lugar que ese hombre durante mucho tiempo. No había ido allí con la intención de ligar, sino por Lisa y no pensaba marcharse sin haberle dado la paliza de su vida.


    —Un momento —la interrumpió Alejandro.


    Selly se detuvo al lado de la puerta y sólo se giró un poco para mirarlo. Él seguía cerca del mueble con el vaso en la mano. Sus ojos bajo una luz más intensa, fuera de los focos fluorescentes de la sala de fiestas, era mucho más bonito y penetrante.


    —¿Ahora qué?


    —Dime, ¿qué piensas hacer cuando salgas de aquí?


    El colmo…


    —¿A ti qué te importa?


    —Me importa —El hombre dejó el vaso y se acercó a ella—. Me interesa todo lo que tenga que ver con la estabilidad de mi local. Comprenderás que los problemas dentro bajan la calidad y eso afecta en el consumo y las ganancias.


    Selly lo miró con el ceño fruncido un momento y luego asintió con la cabeza, levantando las manos para dar mayor énfasis a sus palabras.


    —Lo entiendo, pero tengo que darle una paliza a alguien.


    —Lo suponía —Alejandro suspiró—. ¿Un ex novio?


    —Una ex amiga.


    Eso sí le pilló por sorpresa y Selly saboreó el momento.


    —Ya… ¿Y…?


    —Los motivos no te interesan.


    —Supongo que haberlos los habrá…


    —Y de peso.


    —Áún así, quiero las peleas fuera de mi establecimiento.


    —No te preocupes —dijo Selly, sonriendo y ganándose una mirada de duda de Alejandro—. No será en la discoteca, sino en el almacén.


    —¿En mi almacén?


    —Sí, ella se encuentra allí ahora mismo.


    —Ahora mi almacén es de uso público —protestó él, haciéndola a un lado y caminó con pasos rápidos hacia el interior de la discoteca.


    Selly lo siguió corriendo, adaptándose a sus pisadas y recibió la música y el ruido de mala gana, aunque no se detuvo en ningún momento, persiguiendo a Alejandro hasta que le hizo unas señas a algunos de sus gorilas apostados por el lugar y entró en el almacén.


    Ella también lo siguió y se llevó una gran decepción de encontrar a Lisa ya vestida. Se estaba abotonando la camisa y los miró sorprendida, algo que compartió su pareja del momento que aún no se había puesto los pantalones.


    —¿Mal momento, señores? —saludó Alejandro, levantando al hombre con las dos manos y lo empujó hacia donde se encontraba Lisa.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Esa es mi pregunta.


    En ese momento entraron dos de los gorilas y Selly decidió apoyarse en una de las columnas, mirando a Lisa y su expresión de espanto mientras balbuceaba algo al ser arrastrada sin miramientos. Selly decidió permitir que se le escapara ese momento. Intervenir significaría que o bien ella también sería arrastrada de la misma manera a la salida, o bien impediría que Lisa diera el bochornoso espectáculo de eser echada a patadas.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Alejandro tras dar severas indicaciones de mantener esa puerta cerrada en horas de público.


    Selly se encogió de hombros.


    —La buscaré fuera —dijo, muy segura de que si era necesario iría a esperarla a la puerta de casa y darle la paliza allí.


    —Espero que los motivos merezcan la pena.


    —Vaya que si lo merecen —aseguró ella, caminando hacia el ruido—. Por cierto —se detuvo antes de salir y miró a Alejandro—. Tal vez vuelva por aquí.


    Alejandro sonrió.


    —Pero la próxima vez ven a verme a mí, no a buscar pelea.


    —Eso me lo pensaré.


    —¿Cuál de las dos?


    —Las dos.


    Selly se despidió con una mano y salió en busca de Lisa. Allí volvería muy pronto.


    FIN


    

  


  
    Donde reside el amor entre tú y yo


    Krista.E.Mollet.


    


    Desde hacía tiempo Tania sentía como si su alma no estuviera en armonía con Matias.


    Se conocían desde los quince años, habían comenzado a salir a los dieciséis y durante ocho años habían mantenido un bonito noviazgo donde los pequeños problemas no habían conseguido destruir su felicidad y habían terminado viviendo juntos en un bonito piso de alquiler.


    Su relación con Matias había sido perfecta. Desde el comienzo.


    Tania había sentido una conexión especial con Matias; en los momentos juntos, cuando paseaban de la mano, cuando salían de fiesta o cuando se besaban en el portal de su casa cuando la acompañaba.


    Y el sexo con él no podía haber sido mejor.


    Tania aun recordaba su primera vez, cuando los dos eran inexpertos, cuando ella había estado tan asustada y excitada que se había dejado llevar un poco por él, haciendo que aquella primera vez fuera mágica.


    Tania estaba segura de que jamás podría olvidar esas manos recorriendo su cuerpo, explorando su zona más intima, penetrando su húmedo sexo con una dulzura capaz de sumergirla en un placer que la volvía loca.


    Durante años, Tania había anhelado la calidez de los fuertes brazos de Matias, había esperado cada noche su contacto y se había entregado a él sin ninguna duda, sabiendo que en esos momentos de intimidad no solo unían sus cuerpos, sino que también entrelazaban sus corazones.


    Despacio, Tania se dio la vuelta y miró la nuca de Matias, sentado frente al televisor como cada noche después de cenar.


    Por unos momentos sólo lo miró, recordando todo esos momentos en los que había sido feliz y había esperado seguir siéndolo para siempre.


    Con él.


    Entonces, ¿cuándo había comenzado a sentirse así?


    Tania ya no recordaba cuando dejó de ver su pequeña historia de amor como algo mágico. Ni siquiera recordaba cuando fue la última vez que sintió algo importante cuando hacían el amor. Sentía su propia necesidad, la de su cuerpo, la necesidad de creer que todo se solucionaría, que todo volvería a ser lo que una vez fue.


    Quería volver a sentir que tanto sus cuerpos como sus corazones estaban conectados.


    Pero hacía casi un año que Tania no sentía esa conexión y poco a poco notaba como Matias se alejaba de ella; sentía como ella se iba alejando de él.


    Sin remedio.


    Tania no era tan inocente como para suponer que las cosas volverían a ser lo que eran dejando que el tiempo pasara. Las cosas no se solucionaban solas, únicamente dejando que el tiempo pasara y mucho menos cuando no se pretendía que se solucionasen.


    Tania había intentado hablar de ello pero Matias había rechazado el intento.


    —No te entiendo —había dicho él con una expresión como si fuera ella quien tuviese un problema—. No hay nada de que hablar.


    Y el tiempo había pasado sin que nada volviera a ser lo que una vez fue. Tania sabía que si uno de los dos había cambiado, nada volvería a ser como antes.


    Y sabía que Matias no volvería a ser nunca el de antes.


    Posiblemente era ella quien deseaba aferrarse a un pasado que ya no existía. Lo normal era que las personas cambiasen, pero ella no se sentía preparada para aceptar eso.


    —Mat —llamó suavemente.


    Vio como Matias se giraba un poco, ladeando la cabeza hacia ella, apartando la atención del programa que estaba viendo.


    —¿Qué ocurre?


    Solo tenía que haberse acostumbrado al cambio y Tania podía haber vivido la vida que estaba llevando.


    Podría haberlo hecho, sí, pero mientras Tania miraba a los ojos azules de quien había sido todo su mundo durante tantos años y no reconoció a la persona de la que estaba enamorada, supo que jamás podría aceptar una vida a su lado.


    —Lo he estado pensando, Mat —se movió hacia el sofá pero se detuvo antes de acercarse a él.


    —¿Pensar sobre qué?


    Su tono irritado...


    Tania suspiró y apretó los puños con decisión.


    —Vamos a dejarlo, Mat —Era la decisión más difícil de su vida, pero una vez que la había tomado no había vuelta atrás—. Rompamos.


    No había vuelta atrás.


    FIN

  


  
    Sorpresa al despertar


    


    Krista.E.Mollet.


    


    —Yo ocho y tú siete.


    Eso era lo último que Raquel recordaba de la noche anterior.


    Y posiblemente era lo único que quería recordar de lo noche anterior.


    Se había emborrachado con sus amigos y finalmente habían quedado haciendo una apuesta para ver quien era capaz de beber más cubatas con uno de sus amigos: Kevin.


    Lo último que recordaba era haber dejado con esfuerzo la jarra sobre la mesa mientras gritaba victoria a un Kevin medio dormido.


    No era un mal recuerdo.


    Y no lo hubiera sido si no se hubiera encontrado en esa situación.


    —Eh... —murmuró Kevin con una sonrisa forzada mientras se llevaba una mano a los pelos castaños revueltos.


    Posiblemente él tampoco se acordaba de nada.


    De hecho, Raquel rezaba para que no se acordase.


    Con esfuerzo, Raquel sonrió como si no pasara nada y buscó la ropa al otro lado de la cama —de su cama—, y se vistió como mejor pudo.


    —Me voy a cambiar que tengo que ir a trabajar.


    —Claro...


    Ni siquiera tenía tiempo para lamentarse por la resaca.


    Ese era el problema de despertarse desnuda en la cama con un amigo cuando el plan no había ido ese.


    Sobre tofo porque ella llevaba más de un año enamorada de él.


    —Nos vemos luego —se despidió aún fingiendo naturalidad mientras trataba de salir lo antes posible de la casa—. Acomódate como si fuera tu casa.


    —Sí.


    Raquel vio que Kevin también se había levantado y estaba a medio vestir. Apartó rápidamente la mirada y se alejó de la puerta de la habitación.


    —Bueno, eso, adiós.


    Iba a ser imposible tratarse como antes.


    Al menos por ahora y Raquel rezaba para que solo fuera algo pasajero.


    —Raquel.


    —¿Qué?


    Raquel se giró en la puerta de entrada, sorprendida de escuchar que Kevin la llamaba.


    —¿Podemos hablar?


    Raquel entró en pánico.


    Ese era el momento que había pretendido evitar. ¿No podían fingir que no había pasado nada entre ellos?


    —¿Ahora?


    —Será un momento.


    —Pero no puedo. Tengo que ir a trabajar. Y tú también deberías darte prisa o llegarás tarde. Usa la ducha.


    La mirada de Kevin era muy penetrante y Raquel no fue capaz de sostenerla durante mucho tiempo.


    —Sí. Lo dejamos para luego entonces.


    —Claro —murmuró ella sin entusiasmo.


    Después de todo, Kevin no era de los que lo dejaban correr tan fácilmente.


    ***********************


    El día fue una pesadilla.


    Raquel decidió que no volvería a beber en la vida.


    Ni siquiera había tenido tiempo para tomarse un medicamento para la resaca y el trabajo se iba acumulando, uno tras otro sin que nadie la diera un respiro. Era como intentar sobrevivir y la idea de tener que enfrentar a Kevin cuando las agotadoras horas de trabajo finalizaran no la ayudaba a sentirse mejor ni a soportar el trabajo de otra manera, deseando que terminase y poder ir a reposar su dolorido cuerpo.


    —Raquel, ¿estás bien?


    Raquel miró a su amiga con ansiedad.


    Laura había sido una de las chicas con las que había salido anoche y por un momento envidió su aspecto tan saludable en comparación al suyo.


    —Me estoy muriendo.


    Laura asintió lentamente con la cabeza.


    —Tienes pinta de estar muriéndote, sí.


    Raquel hizo una mueca de disgusto y Laura sonrió.


    —No voy a soportar todo el día.


    —Claro que sí. Por cierto, ¿no te fuiste luego con Kevin?


    Laura la miró horrorizada.


    —Bueno...


    —Raquel, lo siento, ¿tienes un momento? Necesito ayuda con los albaranes.


    Por una vez en su vida —al menos por una vez desde que había comenzado ese día—, Raquel se alegró de que alguien la molestara, dándole más trabajo y se giró hacia su amiga con una sonrisa de disculpa.


    —Tengo que hacer esto.


    —Sí.


    —Hablamos luego, ¿vale?


    —Tranquila, ya estarás libre en otro momento.


    La sonrió con complicidad y Raquel se apresuró a alejarse hacia el almacén, agradeciendo que la zona estuviera más fresca y comenzó a pensar algo que decir cuando la hora de salida se acercaba peligrosamente y su dolor de cabeza se agravaba a la misma velocidad que la ansiedad por volver a ver a Kevin crecía en su pecho.


    Tal vez era el momento para decir la verdad.


    —No puedo —murmuró espantada ante su pensamiento y casi estuvo de soltar una pesada caja sobre sus piernas.


    *******************************


    —¿Qué haces aquí?


    Raquel miró a Kevin sorprendida de encontrárselo en la puerta del almacén y miró el reloj, asegurándose que aún faltaban más de treinta minutos para la hora de salida.


    —Quería verte.


    —¿Por qué?


    Bueno, Raquel sabía el por qué realmente, peto prefería no escuchar lo que Kevin tenía que decirle, Al menos no tan rápido. Aún no se había mentalizado.


    —Lo que pasó anoche...


    —¿Por qué mejor no lo olvidamos?


    Era una salida fácil.


    —¿Qué?


    Ahora era Kevin quien parecía confuso.


    —Fue un accidente, ¿no?


    ¿Por qué no podían agarrarse a la salida que ella estaba creando? Era fácil, era sencillo y podían seguir siendo amigos.


    —¿Un accidente?


    —Sí, bueno —Raquel puso los ojos en blanco—. No querías que pasara eso, ¿no?


    Por un momento, Kevin permaneció en silencio.


    —¿Y qué hay de ti? ¿Querías que sucediera?


    La pregunta la sorprendió y Raquel titubeó antes de responder.


    —No de la manera que ha pasado.


    Ahí estaba.


    Lo había soltado.


    —Pero querías que sucediera, ¿no? —insistió él.


    Raquel puso los ojos en blanco.


    —Sí, sí. Quería que sucediera, ¿feliz?


    La sonrisa de Kevin la descolocó completamente y parpadeó confusa.


    —Tenía miedo que después de lo ocurrido no querrías volver a verme.


    Un momento...


    Raquel intentó poner las ideas en orden.


    —Podías haber aceptado la idea de olvidarlo...


    —No quería olvidarlo —su voz siempre había sido suave, amable—, y tampoco quería que tú quisieras olvidarlo.


    —Haces que suene como si yo te gustase.


    —No hago que suene. Me gustas.


    Raquel permaneció en silencio, sorprendida.


    ¿De verdad había estado todo ese tiempo preocupada, pensando que no tenía nada que hacer con Kevin?


    —¿Te gusto? —insistió aún sorprendida.


    —Me gustas, sí —su mano rozó la mejilla de Raquel con suavidad—, ¿y qué hay de ti?


    —Supongo que puedo repetir lo de anoche... —murmuró Raquel, sonriendo al fin—, consiente y todo.


    Kevin se puso a reír e inclinó la cabeza para besarla.


    —¿Qué tal si primero vamos a cenar?


    —No suena mal, pero primero tendrás que esperar a que llegue la hora de salir. Estoy trabajando.


    Raquel lo miró con suficiencia y él volvió a besarla.


    —Te esperaré fuera. No me hagas esperar mucho.


    —Ya veremos.


    Raquel esperó a que saliera para darse la vuelta y mirar las cajas que tenía en el almacén aún pendientes.


    De pronto el trabajo no le parecía tan pesado.


    O tal vez esperaba la hora de salida con otro entusiasmo.


    FIN
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